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' \ j Q s é s i  alguna de ustedes tiene intención de 
* » ir a la cacería; es probable que la mayor 
parte de mis lectoras no estén dispuestas a 
ello, pero por si hubiese tina sola, para ella es­
cribiré.

Ya saben ustedes que el terciopelo reinará; si 
110 lo saben es que no. han leído jamás mis artícu­
los. E l terciopelo de caza para esta estación será 
rayado, con rayas anchas o estrechitas y agrupa­
das en forma que el aspecto del traje será comple­
tamente nuevo.

Para demostrar las variaciones que se pueden 
obtener con este género de terciopelo, diré a us­
tedes que se emplea a su hilo y poniendo las lis­
tas en sentido horizontal en el mismo traje. Ejem ­
plo : la falda presenta las rayas verticales, excepto 
en el delantero y  en el paño de detrás, ambos muy 
estrechos, que están listados horizontalmente; ejt 
la misma dirección van los bolsillos, y exactos 
efectos se reproducen en la chaqueta. S i son us­
tedes delgadas, pónganse cinturón de terciopelo 
con hebilla de madera; en caso contrario, opten 
por el ante, y si son en realidad gruesas, prescin­
dan del cinturón. Los tres abrigos admitidos para 
el traje de caza son el largo, el tres cuartos y la 
capa. Vamos a estudiarlos. E l gabán largo será 
recto, con trabiUa detrás y abrochado con boto­
nes de madera desde el cuello hasta el borde; no 
creo necesario hablar de la profundidad de los 
bolsillos, que pueden abrocharse también. E l cue­
llo es más elegante de la misma tela, pero no se 
prohiben las pieles; tanto más, que si ustedes las 
quieren no obedecerán la prohibición. Como la 
moda predijo, las pieles se tiñen del color de las 
telas, y yo animo a ustedes a aceptar esta idea, 
siempre que se trate de cordero recortado o de 
pieles del mismo género. E l tres cuartos posee 
cierta amplitud; se separa del cuerpo, se cierra 
delante y se adorna con pliegues o pinzas, según 
sea la tela; para la capa se ha pensado en un aire 
bonito, sin pizca de "confort” ; la considero indis­
pensable para las cazadoras que no cazan, porque 
buscan efectos de pleguería, se cruzan sobre los 
hombros como queriendo atraer las miradas, y 
atraen a la caza, que corre hacia ellas, porgue su 
aspecto de reposo la tranquiliza.

El sombrero ha de ser de fieltro, parecido al
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color del conjunto, muy encajado de un lado y levantado por el otro; sin embargo, tiene la obligación de permitir a 
los ojos que vean; una plnmita de perdiz o de faisán, que es más bonita, taladra la copa, pero caída, en previsión 
del -viento y de las ramas, entre las cuales hay que meterse.

La forma nueva de colocar las plumas en los sombreros que nos ocupan es pegadas a una cinta, rodean­
do la copa; conviene que las plumas no sean de un solo color. ¿Debo hablar de los guantes? No es in­
dispensable, pero sí útil. Dos géneros solamente están admitidos: la piel y el punto; corte siempre de ma­
nopla alta y ancha, para que resulte práctica; creo oportuno decir que la señora que va a cazar no debe 
presumir de mano chiquita, por lo cual llevará guantes de un número mayor que el de su medida. Nada de botones 
ni de trabilla; el guante se desliza 31 se queda en su sitio sin ayudas. ¿Los zapatos? E s una cuestión angustiosa;

nunca se les dará demasiada, importancia; tacones an­
chos y bajos, cintas para ajustarlos o aflojarlos, y en 
cuanto a la forma, cada una elegirá la que más le guste.

Ahora abordaré el capítulo de pantalones o de falda 
pantalón; ésta parece ser que tiene inconvenientes, por­
que como está muy suelta, se engancha en las zar­
zas. Sea o no sea una razón convincente, lo cierto es 
que ha quedado en segundo término, dejando paso fran­
co a la falda y al pantalón. La primera, corta y de 
vuelo discreto; el segundo, bombacho y unido a las po­
lainas. E l cuerpo, aconsejo que se haga igual al con­
junto, pero de tela más fina. También será bonito de 
punto, sin fantasías: lana jaspeada y rayas más o me­
nos anchas, a punto corriente.

Sobre el punto de máquina se dibujan flores y real­
ces; no se dejen ustedes coger en ese cepo tentador, 
porque lo lamentarían en el acto. Pero hablo de cepos 
cuando se disponen ustedes a ponérselos a los pájaros, 
a las liebres y a otras piezas de caza. ¿No sienten re­
mordimiento? Para mi, cómodamente sen­
tada ante mi mesa de trabajo, es un repro­
che hablar a ustedes de trajes seducto­
res. ¡ A y ! Con ellos saldrán ustedes al cam­
po, y yo seré responsable de muchas muer­
tes. ¿Muchas? No, eso 
no es seguro; yo cuento 
con su mala puntería.

T erksa C L E M E N C E A U
Parfs-Diciernbre.
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i*..' Robert Piquet ¡anca este 
modelo de traje de no­
che, que funde en ama­
ble armonía las líneas de 
la moderna eleqancia con 
el clásico tono severo  
donde se buscó la inspi­
ración. E l vestido está 
hecho de ^̂ lamé”  de oro, 
y la capa es de lana ma­
rrón. Factura delicada. 
Exquisitez.
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Sugestivo encanto el de 
ese fino rostro enmarca­
do por una diadema que 
es la última novedad en 
detalles de esta clase.

(f o t o  j o f f é )
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Otra diadema que dispu­
ta a la anterior el impe­
rio 3' la primacía de la 
moda. Más estilización. 
Más finura en la línea.

(f o t o  j o p f é )

Velo color rosa sobre tra­
je de terciopelo neqro. 
Víctor Stiebel, autor del 
modelo, buscó, sin duda, 
la idea original en la gra­
cia alada de algún verso 
de Verlaine. Suave des­
mayo, desde el brazo, de 
la tela vaporosa 31 sutil.

(f o to  d o r v t n e )
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Dos elegantes mode­
los de abrigos, crea­
ción de Chanel y 
Bruycre, respectiva­
mente. E l primero 
es de terciopelo ver­
de y “ renard argen­
té” . E l vestido es de 
la misma tela. El 
otro, de gruesa tela 
de lana “ chine” co­
lor “ hcige” y ma­
rrón. Cuello y “ em- 
piecemciit" de cas­
tor. Cininrón de an­
te marrón y cierre 
botón de hueso.
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I . — Traje en muselina blanca. 
La espalda está marcada con 
un volante fruncido “ m’rfo de 
abeja^\

2. — En “ taffetas" asid lapislá­
zuli. Gran banda con lazo atrás, 
de la misma tela, pero en rosa 
pálido.

3. — De crespón romano, verde 
pálido, adornado de plisados. El 
cinturón, de terciopelo verde  
obscuro, realza la gracia del 
conjunto.

if

4. — De “ vuela'\ Costados pli­
sados.

5. — De terciopelo azid violeta, 
adornado con bullones. Modelo 
muy elegante y uno de los más 
sugestivos en la actual moda 
parisién.

(D IB U J O S  D E  T H E R E 8 B  B O N T O U X )
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